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"A priori" podemos afirmar a los lectores (y es­
pecialmente a las personas jóvenes que no vivieron la 
época del- 48) que si por razones ·que obviamente se 
comprenden, no se han especificado en el libro "El 48" 
los "errores" de los gobernantes que hicieron llevar el 
desasosi~o a la sociedad costarricense es fácil prever 
que grandes, trascendentales y gravísimos acontecimien­
tos políticos estremecieron la hora hasta el punto de 
conducir a la ciudadanía, primero a protestas callejeras, 
después a tumultos, manifestaciones, mov~lilización de 
mu,iéres, lucha a estacazos en las calles y por fin, a la 
móntaiía. Nada de esto ha ocurrido en los gobiernos de 
Ulate, Figueres, Echandi, Orlich, Trejos. Figueres y 0-
dL,ber. Ni nada de esto ocurrió en los gobiernos de Gon-

zález Víquez, Ricardo ·Jiménez, Julio Acosla. Desde el 
tiempo de don Ascensión hasta nuestros días, solamente 

•tas épocas de Tinoco y del 48, trajeron _ controversia ciu­
dadana hasta el punto de correr la sangre. También na­
die lo pone en duda que para el tiempo de Tinoco, -J.a 
presión para llevar a González Flores al poder burlan­
do la Constitución que exigía unas elecciones de segun­
do gri~do (28 de abril)- ei derrocamiento del propio 
González por el que lo había impuesto (27 de enero), 
los 30 meses de mano dura, los presos politicos, hasta 
los días de fas "tercerillas", el levantamiento de las 
maestras. liceístas y señoritas del colegio, más la quema 
de "La Información" fueron los motivos que dieron fin 
al gobierno de mando de don Federico Tinoco -gente 

toda de gran clase y gallardía-- aligerada su caída por 
el asesinato del ·señor Ministro de la Guerra. 

Si leemos rápidamente estas razones, no podremos 
ocultar la verdad inextinguible que la sangre brota co- · 
mo producto de hechos que conducen a la sociedad a 
hacerse justicia por su mano propia. Nadie sale con 
un fusil dispuesto a la guerra sin que antes la vergüen­
za, el amor patrio, el atropello de la fuerza, lo obligue 
a ello. Cuando la patria es respetada, el que sale al cam. 
po con un fusil, va de caza. Cuando sale con rifle por 
una patria humillada, va a la guerra. En el caminar de 
la época, esos hechos sucedieron impulsados por el de­
seo -muy humano- de perseverar en uso del poder, 
por encima de -toda disyuntiva, con el fin "DE TERMI­
NAR SU OBRA". Este defecto de óptica no es costarri­
cense, sino mundial. Pero el pueblo nuestro -caucásL 
co, culto, alfabeto- quiere que todos los ciudadanos, 
por Igual, puedan y aspiren a escoger a su gobernante. 
Y esto lo quieren, AUNQUE LA OBRA QUEDE TRUN· 
CA, que para terminarla hay tiempo siempre. Y esto 
que aquí queda escrito, es bueno que lo lean los poU­
licos, que enceguecidos por la pasión de la lucha elec­
cionaria olvidan los fundamentos de nuestro pensar na.. 
cional. Y ello, en otras palabras, si¡:nifica, que debemos 
todos poner -seamos o no politicos- la barba en re. 
mojo. · 

Las desventuras que fueron la fuente nutricia de lo 
que llegó a culminar en una "guerra civil" dieron co­
mienzo a poco de un año de establecido el gobierno 
del doctor don Rafael Angel Calderón Guardia. El Sr 
Acuña nos lo refiere minuciosa y certeramente. Vamos 
a copiitr: 

!Página 59 "Otra vez con don Manuel Mora. 
-Don Manuel, usted estuvo cerca del Doctor, ¿có· 

mo juzga al gobierno calderonista? 
-En primer lugar le diré que no siempre estuve 

cerca del doctor. . . Una vez en el poder, don Rafael 
Angel se dedicó a gobernar para los que lo habían _lle. 
vado al poder. En esta tarea no tuvo suerte y antes de 
dos años sus amigos de ayer lo acusaban de corrupción 
administrativa, desorden, malos manejos de los dineros 
públicos, favoritismo, nepotismo, lrrespeto a las leyes, 
RbJso de poder: . . Desde luego yo uní mi protesta a la 
protesta general. .. " 

Página 60. " . una tarde llegó a mi casa el Sr. Ma­
tiano cortés para invitarme a una conferencia con don 
Jorge Hine. Yo acepté. "Estas son palabras de Mora. I 
Don Jorge Hine le dice (el gacetillero copia y resume 
lo más importante) -"Creemos que el Gobierno debe 
caer. Esperamos su colaboración". 

Manuel Mora contesta a don Jorge Hine en estos 
términos radicales: "Están totalmente equivocados. Yo 
ataco a Calderón porque gobierna para ustedes. Les re­
pito que se equivocaron llamándome a esta sesión y yo . 
me reservo el derecho de hacer uso de lo que acabo de 
oír". 

Horas después habla Manuel Mora con el presi­
dente doctor don Rafael Angel Calderón Guardia, quien 
-según Mora- ya lo sabía todo. Mora dice: 

-Señor Presidente, ¡vengo a informarle que está a 
punto de caer! . 

-¡Ya estoy caído! -contesta el señor Presldente­
¡Ni siquiera puedo salir a la calle! 

-No es cierto -le r~futa Mora- Cambie de polL 
tica. Mire hacia el pueQlo. Elimine a tanto sinvergüenza 
que vegeta a su alrededer y sobue todo atraiga hacia su 
Gobierno el aura popular. Así "pierde a unos pocos ri­
cos. pero gana a muchos ciudadanos dignos. Lo demá9 
es propaganda. Allí está Herrera García para anunciar 
una nueva era". 

En fa terminación de la página 60, el profesor A· 
cuña como resumen. deja fijo esto que es importante: 

'~Don Manuel Mora afirma que a partir del diálogo 
anterior el doctor dio un viraje de 180Q y entonces sí 
fue su ~migo. Este es, según el líder comunista, ~l ori­
gen de las relaciones de su partido con el presidente 
Calderón Guardia. Esas relaciones culminaron con el 
pacto entre el "Republicano" y "Vanguardia Popular", 

en setiembre de 1943". 
Todn lo copiado es del libro "El 48" de~ profe~or 

A.cuña. No lo inventé yo, ni la propaganda, n~. el odio. 
Lo dice el Sr. Acuña de acuerdo con lo que diJO el Sr. 
Mora. . . · d t · d · Queda definitivamente claro, solldo y e e_ri:r!ma o 
en la Historia de la Patria, que no fu~ la oposicio~, ni 
Ulate ni Figueres, ni Picado, ni 'Cortes, los que hicie­
ron e'ste pacto. Fueron Mora por el comunismo y Cal-
derón por el Gobierno. • . _ , 

·Fue un mal paso constituyo una calamidad nacio. 
(, ' 1 

nal, trajo progreso social? . 
Ahora cont<'!sta el autor: Trajo progreso social, me­

didas modernas, Código de Tra~ajo (que Baraho?a 
Streber que lo hizo, lo "macheteo". Si ahora lo hlcie~ 
ra, no '10 copiaría del que hizo). "Seguro Social" Y 
también "Universidad de Costa Rica". ¡Todo muy bue­
no! Es la obra social del benefactor social de los trab!l. 
jadores. 

Pero al mismo tiemp9 que nacían estas nuevas. Y 
extraordinarias innovaciones en favor de los traba3a­
dores, nacieron las e;randes cafamidades que a poco. des­
pojaban a la'- ciudadanía de su legendaria tranq~illdad, 
que vapuleaban a los ciudadanos sin. ser autoridades; 
~e inventaban trucos electorales, deba30 di> los !lue se 
adivinaba la preparación de un gran atraco polittco pa­
ra los pr6ximos comicios, como ocw·rió con_ el ''gigan­
tesco fraude' histórico" del 44, germen ya insoslayable 
que dio vida a todo el rosario de males que desembocó, 
cuatro años después. en la guerra. _, .. 

Los primeros síntomas de la descompos1c1on se ini­
ciaron con la "Reforma ·Electoral del 15 de mayó": Era 
una angelical y evangélica propuesta para que el Con­
greso -donde tenía mayoría el señor Pres1dent~ se 
encargara del recuento de voto~ y eje la d~~l~raclon del 
vencedor en la contienda. Publicar los _ penodlcos 1a _en­
mienda · y aparacer por la aveni~a centra} una ardten. 
te, vocinglera y encolerizada multitud de ciudadanos¡ fue 

- inmediato. 
Al frente de ella, acompañado de maestras, profe. 

sores abogados, médicos, ciudadanos en general y estu­
diant~s de todas las categorías, venía, con el _sombrero 
en la mano y descubierta la cabeza cana, el ·ilustre fi­
lósofo, pedagogo, poetl!,, valor continental ? fiay.r~: má­
xima . de la: ·cµltura nac;ional, d!l~ . R?bC::1~to Bre1;es ,Me-
sén. Fue el 15 de mayo de 1943. . · · 

Creo que aquel día hicieron . sus pnmer~s armas las 
tristemente célebres "Brigadas de choque' , cuerno de 
acción directa creado por el partido Co~unista_ ~n- una 
triste pifia y que daría .lugar. a to!io lo que sigul9 ~ast!l 
la s:ingre. "pero_ . .de _ eso,. de la . e'stá.cl6!! '''Tihinta'.'' Y del 
reclo 'don Rafael Sotela, "Chachalaca , como lo- llama~ 
ron los gobiernistas, nos ocuparemos despu~s. p~ra: ·com­
pletar la información de nuestro historiador _sellar' '.Acu­
fi_a_,_ _ 


